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R e s e ñ a s
aceitunas, mucho” (14). a lu rista  ha 
perfeccionado una poesía de fuerte 
contenido político con un mensaje 
social claro y efectivo pero sus poe­
m as tam bién buscan rec re a r  una 
experiencia donde el “yo” colectivo 
logre expresarse con la plena angus­
tia del que se está  soñando en el 
m undo de los o tros. E ste  au to r 
escribe para una audiencia variada y 
a lgunos de los poem as del libro  
aparecen en versiones separadas al 
inglés y el español. Sin embargo, con 
frecuencia se alude a la posibilidad 
de una experiencia común, la del lati­
noamericano, o la de los pueblos que 
viven en las fron te ras del prim er 
m undo “donde los perros re in an / 
siete a uno sobre/los hum anos/los 
gatos no cuentan siameses or lo que 
fueran/sobran los ojos chispeantes 
soñando sobrevivencia” (32).
El libro incorpora varios poemas 
en prosa que aprovechan muy bien 
las posibilidades de este género poéti­
co donde se diluye la forma para dar a 
la luz los recovecos más interiores de 
la conciencia. La voz en “yo, gracias a 
dios”, por ejemplo, se asemeja a un 
pensamiento que se dobla en la expe­
riencia del mundo exterior y surge 
con una nueva pregunta mientras la 
boca se quema con las sensaciones 
encon tradas  del que m uere para 
renacer en la mirada de un extraño o 
en el cuerpo deseado:
yo, gracias a dios no sé nada de 
nada de algo me preguntan y yo 
pues respondo las algas nos han de 
dar la vida algún día lleno, nublado 
pero yo qué sé pequeño hombre 
enamorado de una sola mujer que 
pues vale más que un peso en oro la 
plata brilla como aquella piedra lla­
mada alexandrina... (57).
Esta es una poesía de la memoria 
que recuerda a saltos y pulsaciones, 
mezclando la imagen con el sonido 
arbitrario del monosílabo. Son tem­
blores que vienen de lo más íntimo 
de una conciencia situada en una 
“zona de nadie”. ■
E T  T U . . .  R A Z A ?
de alu rista
Editorial Bilingüe, Tempe, AZ 1996 
Reseña por Olimpia B. González
Los poemas reunidos en este libro, 
cuarenta y siete en total, ofrecen una 
muestra rica y provocadora de la obra 
que realiza a lu r is ta  en los últimos 
años. Son poemas de gran ternura, 
con una energía concentrada que se 
transmite a través de la fuerza de las 
lenguas—inglés o español—que estal­
lan en ve rdaderos  conflictos de 
sonidos. Esta es una poesía agitada y 
las vibraciones que se sienten en cada 
poema son movimientos semejantes 
al temblor incesante que precede a la 
explosión de un volcán o la convul­
sión de un terremoto temido y esper­
ado con la ansiedad  de los que 
quieren ver sacudido el polvo de los 
caminos. Varios de los poemas evo­
can los paisajes sorprendentes de un 
oeste mítico donde la naturaleza refle­
ja una pureza en la cual contrastanlas
montañas y el desierto, 
se hace cómplice de la 
tecnología en una danza 
que evoca la metafísica 
del caos y la catástrofe: 
“prob/lemas te/nía con 
s u s / l o g a  r itm o s  
c o n /g a s  base i quin­
to/cuqueando chichar­
ra /v e ra n ieg a  playas 
m a re a / lu n a re n a  i 
g run ions m a tu /tin o s  
m eseros de b illares 
cál/cu los angulares y 
bolea dos calcos” (21). 
Las palabras se parten y 
la figura del poem a 
reproduce los ángulos 
de un cono en 
m ovim iento: es una 
figura deten ida en el 
tiempo que busca cap­
tar y re te n e r  un 
m om ento de lucidez 
donde el ruido de las 
cosas y su movimiento convergen en 
una sola dimensión y un grito de dolor. 
El poeta pone el oído y la imaginación, 
corre con cada portazo, chirrido o 
choque de las bolas de billar, se abre 
un nuevo espacio, el espacio virtual de 
la poesía: “pro/gramado en computa­
dora/danzante, más allá de la/ceniza 
ocotera de/la nube roja roquiza/mon- 
tañesca  y /en cañ o n ad a  con en 
dia/b ladas/vere/ das” (21).
Al mundo ancestral de la mística 
visionaria de los pueblos amerindios 
se une la percepción de un futuro 
donde se aceleran las fuerzas de la 
s ín te s is  y la d estru cc ió n . Por un 
ámbito de silencioso deambular de 
fantasmas que atraviesan los espacios 
sin ver, estos seres vencidos por los 
efectos del cliché y el trabajo entran y 
salen sin reconocer el cambio ni la 
violencia que los aturde: “babeando 
cosechas de capataces/enganches 
coyoteros y pollos en /jau la  de oro 
plateando gallos sudando/sangre con 
encapuchadas m om ias/y  vampiros 
que no conocen la joda, el sol, ni las/
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